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de que hubierais oido al pobre diablo pedir misericordia haciendo piruetas y 
^tartamudeando de la manera mas cómica . 
p A d r i a n o se l e v a n t ó de súb i to , golpeó la mesa con su guantelete, y dijo 

co lé r i co : 
—Stefanello Colonna, respondedme: ¿os h a b é i s atrevido á echar tan fea é 

indeleble mancha sobre el nombre que los dos llevamos? O h ! . . . decidme a l 
menos que p ro te s t á i s contra esa vergonzosa infracción de todas las leyes 
impuestas por la suciedad y por el honor . Galláis t odav ía ! Augus ta morada dé
los Color ínas , ¿es acaso este tu representante? 

— A mí tales pabras, dijo Stefanello montado en c ó l e r a . M i r a lo que haces, 
s í ; porque te creo un tanto l igado á ese atrevido populacho. N o he dado a l 
o lvido todav ía , que enlazado con la hermana del demagogo, no te reuniste en 
otra o c a s i ó n , y sí abandonasteis villanamente la ciudad á su plebeyo t i rano . 

Con que lo hizo asi . dijo el feroz Ors in i con aire amenazador, en tanto que 
Savel l i rebosando mujeril coba rd ía trataba en Vano de sujetarle por l a capa . 
C o n 0,110 lo ha hecho as i . A h ! . . . sin tu presencia Stefanello. . . 

— M a n d r i a , f an fa r rón , i n t e r r u m p i ó Adriano enteramente fuera de sí con la 
i nd ignac ión y la v e r g ü e n z a , y arrojando su acerado guante á la cara de O r s i n i : 

[te atreves á amenazar al que ha sostenido las batallas mas c é l e b r e s de E u r o p a 
contra la mejor cabal ler ía del no r t e , á la gloria de Roma que tus acciones 
deshonran? Hé ahí la prenda del reto; mi sal iva: te escupo en el rostro y te 
desafio. T e desafio á 1 atiza, á espada; á pie ó á caballo. Do todos modos yo 

j s o s t e n d r é contra tí y contra tu raza que te has hecho indigno del nombre de 
caballero, maltratando cruelmente en tu fortaleza á un heraldo inerme y pac í f i co . 

E n el patio, en el pa t io . . . . najemos: s i g ú e m e , dijo Ors in i con aire feroz y 
d i r ig iéndose precipitadamente á la puerta . Hola ; m i casco, mi coraza. 

( —Deteneos , noble O r s i n i , repuso S te fane l lo , el insulto es persona l : e l 
jdesagraviomio; porque á m i s ó l o ha ofendido la lengua de ese vastago e s p ú r e o 
¡de nuestra raza. A d r i a n o de Castel lo , llamado algunas veces Coionna , p o d é i s 
j rendir vuestra espada; sois mi p r i s ione ro . t ¡ 

A d r i a n o dio un grito de coraje, r e c h i n ó los dientes, y luego añad ió : c o n q u e 
) 1 1 0 corre por tus venas la sangre de mis antepasados, ó tal v e z . . . . pero basta y a . 
¡Habia de ser yo vuestro igua l ; yo , el caballero mas querido del emperador, y 
¡con cuya venida se han llenado de júb i lo las fronteras de Italia? O h ! . , de seguro 
juo os a t r e v e r é i s á detenerme. E n cuanto á vuestros amigos quiza t a r d a r é poco 
jen hallarlos en donde nadie pueda interponerse á parar los tajos de nuestras 
espadas. L o ois? . . . Hasta entonces podé i s pensar S e ñ o r do O r s i n i , que para 
¡defender vuestro honor vais á medir vuestro brazo con otro muy acostumbrado 
| blandir el acero. 

Adr iano , con la espada desnuda en la diestra, se d i r ig ía á la sajida de l a 
sala, pasando por delante de O r s i n i , que p e r m a n e c í a en pie como inmóvi l y 

[casi int imidado. 
Save l l i , dijo entonces por lo bajo á Stefanello: «¿Habéis entendido?. . . Tardaré 

;poco.» Podé i s estar seguro, mi querido d u e ñ o , que marcha á reunirse con R i e n z i : 
| l lamadle a la alianza que debió de haber c o n t r a í d o en otro tiempo con la hermana 
|de l t r ibuno; porque aun le es posible anudar tales lazos. Sobre todo desconfiad 
,de é l , y convenceos de que no debe abandonar el castillo» E l nombre de u n 
.Colorína , unido á las turbas, podr ía d iv id i r y debilitar mucho á nuestros 
¡ p a r t i d a r i o s . 

— N a d a t e m á i s , repuso Stefanello s o n r i é n d e s e . Y o habia determinado lo 
mismo que me dec ís antes de habé ros lo oido. 

E l joven Colonna l evan tó la t ap i ce r í a , ab r ió una puer ta , d e s c e n d i ó á una 
I sala, en donde tenia veinte mercenarios suyos, y gri tó: S u s ! . . . echad pronto 
mano y desarmad al estranjero del manto v e r d e ; pero no le deis muerte 

¡ t o d a v í a : mandad á la guardia de la entrada que asegure a l a c o m i t i v a . . . 
p ronto , p ron to . . . . antes que acierten con la salida. 

Adr i ano habia ganado el p ó r t i c o , y su escolta le esperaba con el b r i d ó n en 
e l patio, cuando los soldados de Colonna , saliendo de repente por el lado opuesto 

[al que tomara el caballero, le cercaron c o r t á n d o l e la ret irada. 
— R í n d e t e . Adr iano de Gastello, g r i tó Stefanello desde lo alto de la escalera; 

' r í n d e t e , ó pagas tu osadía cqn la muerte. 
I Adr i ano dio tres pasos á t r avés de la mul t i tud que le rodeaba, y dejó en t ierra 
já tres de sus enemigos. «¡A ellos!» dijo entonces á la tropa, y ya sus bravos 
jcaballeros habian entrado en la sala. E n tal momento sonó la campana de 
jalarma y el patio se l lenó de soldados, y arrollada por la muchedumbre , arrol lada 
¡ y no vencida la escasa escolta, no q u e d ó a l punto fuera de combate, y l a f l o r d é l o s 
Colonna, her ida , respirando trabajosamente, desarmada, y profiriendo valientes 

\amenazas, q u e d ó prisionera en la fortaleza de sus padres. 
I {'Antimisrá). 
I 

A d r i a n o s in t ió vivamente el contraste que veia entre el presente y los 
recuerdos de lo pasado , y á despecho de s.i nacimiento dijo para s í , que la 
civil ización estaba interesada en el triunfo de R i e n z i : las risotadas herian con 
ecos de alborozo sus oidos, mientras seguia á uno de los gentiles-hombres de 
Stefanello, a l o largo de u n tortuoso pasadizo que c o n d u c í a al sa lón p r inc ipa l 
del castillo. L a puerta de la estancia fué abierta con e s t r é p i t o , y Adr i ano se 
e n c o n t r ó en una gran sala, en la que se habian colocado con premura los objetos 
indispensables para estar c ó m o d a m e n t e y darla una apariencia de lujo. 
R iqu í s imos tapices c u b r í a n apenas los muros de tosca piedra , y las sillas y 
magníficas mesas, introducidas ya en los palacios de los nobles i ta l ianos, merced 
á los adelantos de la c i v i l i z a c i ó n : en las ciudades del norte de l a p e n í n s u l a 
formaban un raro contraste con el grotesco pavimento , , sobre el que estaban 
hacinadas muchas armas. All í d e s c u b r i ó Adr i ano temblando m i l instrumentos 
de tortura ordenadamente colocados. 

Stefanello Colonna y otros dos nobles barones estaban muellemente sentados 
en torno de los huecos de las ventanas: desde ellas se d e s c u b r í a el paisaje que 
formaban en lontananza los techos y las torres de R o m a ; el mismo paisaje que 
se presentara á los ojos de A n n i b a l y P i r r o cuando subieran á la vec ina cumbre] 
para observar aquella fortaleza. 

Stefanello Colonna , en los primeros a ñ o s de la juventud , tenia ya sobre su 
rostro la huella que dejan las pasiones de la edad v i r i l : sus facciones, semejantes 
á las del viejo S t é f a n o , probaban con su delicadeza , su colorido suave y su 
graciosa a r m o n í a que la naturaleza conserva algunas veces la belleza por muchas 
generaciones, así en los hombres como en i o s an imales ; pero estas hermosas 
facciones a p a r e c í a n desfiguradas y destruidas; sus cejas enarcadas, sus labios 
l ív idos y e s c u á l i d o s , mostraban aquella espresion de a l t ane r í a insolente , tan 
desagradable en los j ó v e n e s , y el hundimiento profundo al rededor de los ojos ! 

manifestaba los escesos y la vejez anticipada. 
Estaban sentados cabe Stefanel lo , reconciliados por u n odio c o m ú n , susj 

enemigos hereditarios el almibarado y cauteloso L ú e a s S a v e l l i , de fisonomía] 
embaucadora y miserable, y el jefe de los Ors in i s , con sus formas a t lé t icas y su 
avinagrada catadura. 

E l p r í n c i p e r o m a n ó s e l e v a n t ó con muestras de cordia l idad para rec ib i r á su 
p r imo . «Sed bien venido, le dijo, s e ñ o r Adr i ano : l legáis á t iempo de servirnos 
con vuestra esperiencia mi l i t a r . ¿No pensá i s que podemos sostener un sitio por 
largos dias en caso de que el insolente plebeyo se atreviese á acometernos? 
¿Conocéis á nuestros aliados los Ors in i s y los Savell i? Gracias á san Pedro ó á 
san Pablo tenemos bastante gente mas v i l que nosotros que degollar, para no 
pensar en degollarnos m u t u a m e n t e . » 

Apenas hab ló así Stefanello, se t e n d i ó perezosamente en su s i t i a l , y la voz 
aguda y afeminada de Save l l i a n u d ó e l hi lo de la c o n v e r s a c i ó n con las siguientes 
palabras: 

— Y o d e s e a r í a , noble s e ñ o r , que hubieseis llegado algunas horas antes; 
porque aun no podemos r e i m o s del po rven i r . . . . ah! ja ! j a l l ! . . . 

— B r a v o , repuso Stefanello; en verdad que nuestro pr imo ha perdido mucho: 
preciso es deciros que ese imprudente personaje, á quien el Papa ha tenido la 
imprudencia de nombrar senador, se a t r ev ió nada menos que ayer á mandarnos 
u n escudero. . . Dios le pe rdone . . . . un embajador. 

— O h ! si hubierais visto su manto, s e ñ o r A d r i a n o , a ñ a d i ó Savel l i a c o m p a ñ a n d o 
su dicho de sendas carcajadas: á fé mia que era de t e rc iope lo , de terciopelo 
morado y con las armas de R o m a bordadas de oro. Nosotros h u b i é r a m o s echado 
a perder en un santi amen tanta magnificencia. Y volvía á in te r rumpir sus 
chistes con estrepitosas risotadas. 
1 ""¡"Cómo!., gr i tó A d r i a n o ; ¿con que os b u r l á i s de las leyes de la nobleza y de 
la caballerosidad insultando á u n heraldo? 

r ~ ^ n heraldo, decis, r e spond ió Stefanello arrugando el entrecejo hasta 
cuitar casi enteramente los ojos. Solo á los p r í n c i p e s y á los barones ilustres 

pertenece el tener heraldos. P o r m i gusto hubiera enviado al miserable 
usurpador la cabeza de su mensajero. 

— ¿ Y que hicisteis? dijo A d r i a n o con fr ialdad, 
v o ? " 1 0 s dicho á nuestros porqueros, que zambullesen al bellaco en el foso, 
y que espues l e l levasen á un calabozo para que se pudiera secar el t ruan 
durante la noche. 

C 11 * * 
~ e 1 ' 1 volvió á decir r i e n d o , en esta m a ñ a n a hemos hecho traerle á j 

estra presencia, y se le han arrancando los dientes uno por u n o . M e a l e g r a r í a 

H J h t H l O P I N T O R E S C O l > E L I T E R A T U R A . 
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(Continuación). 

S e ñ o r e s de l a e a m t o i o » e s p e c i a l de t r a í d a de a g u a s á M a d r i d . 

Si con toda ostensión se examinara la magnitud de esta empresa, los intereses quejj 
afectan, y las consecuencias de un error en su resolución, acaso no hubiera personan 
que sin mas carácter que el de administradora, se atreviese á ventilarla y resolverla 
En el proyecto de traer nuevas aguasa Madrid están cifradas las esperrnzas de todos:} 
del hombre acomodado, del menesteroso , del farreante, y hasta del estadista y re-t 
lidioso. E l uno ve con su imaginación los campos áridos y desiertos hoy de las altaras! 
confinantes á esta capital, convertidos en v;rge!es , semprados de jardines, de casas de j 
campo y de recreo: el otro espera aliviar su miseria con los productos de los nuevos; 
riegos y cou el aumento de trabajo, que á la vez reclamen los establecimientos agrí-j 
colas y fabriles que se constituyan: el fabricante cuenta con uu nuevo , fuerte y ge-! 
nerosó agente, que disminuyéndolos gastos de su producción le facilite una eoropé-
tencia que hoy le arruina ; y hasta el hombre de estado y el ministro del Santuario1 

hallan en las mejoras de la capital, un raoau liento de gloria y esplendor para toda j 
la Nación, y un aumento de riqueza en el aprovechamiento ie las horas que consumej 
al lado de una fuente, la clise necesitada, con no menos perjuicio dejlos intereses ge-! 
nerales, que detrimento de la moral y de ¡a religión. Pues estas esperanzas y otras1 

muchas difíciles ce enumerar se verían defraudadas, y los gastos de un proyecto en! 
que se presuponen treinta, cuarenta o mis millones de reales serian perdido , en él i 
momento en que se equivocase la dirección de este asunto, ó que anteponieedo pasio
nes mezquinas é intereses privados, se les diese preferencia sobre los jenerales y de 
orden público. 

Pero el indico sabe, y mejor la Comisión, que la mayor parte de las obras gran
diosas se han debido generalmente á una resolución decidida, á no escusar género a l - ' 
guno de trabajo y diligencia , á una firmeza inrresistibie para no ceder á ninguna 
clase de opinión , y al patriotismo suficiente para arrostrar las consecuencias de. un 
error , cuaudo por ningún título se trasluzca vicio en la volnntad. Cuenta con estas 
dotes , y cuenta ademas con la eficacísima cooperación del Excmo. Ayuntamiento que 
compacto y unido como nunca , y resuelto á abrazar con entusiasmo cuanto ceda en 
beneficio del público, no tiene mas] que una sola y única voluncad eneste asunto, 

para hacer y vencer cuanto esté de su parte. No por eso ha faltado ya algún que otro 
ligero obstáculo en la egecucion de medidas que acordados por S. E con e¡ mas pausible 
celo aun no han tenido efecto; pero estos obsíáculos cuya natunaleza se adivina, y de 
que acasotendralugar el síndico de hacer mérito, lejos de arrendarle, le estimulan mas 
y mas para entrar dé lleno en el proyecto. O se plantea este en términos de que no sea 
posibieretroceder, 6 se convence el Ayuntamiento y se convence Madrid de la impo-
stbilidadquesi no anuncia temores exagerados de qu« el síndico np'párUcipa, y que por 
lo mismo no debe indicar, en unpapel destinado á trasmitirá la Comision'y al Ayunta
miento las ideas lisongeras de que se hada animado, por lo menos estinguiría tau 
tas y tan alhagüeñas esperanzas. 

Nada marcha tan directamente á su termino como las cosas que tienen por base 
el interés individual, y nada mas cierto que la falta de este interés en los asuntos so-
metidos a corporaciones administrativas, pero sin que se mengüe la certeza de este 
principio, es preciso no darle una escesiva latitud. V el habérsela dado , confundiendo 
eneste espediente la cuestión científica ó sea de posibilidad ií . icaaque solo á costa de 
Madrid puede resolverse», con la muy diversa ejecución, « q u e solo por empresas de 
be y puede realizarse», es la causa de la paralización que ha sufrido y de que fezlimeu 
te va á salir. Veinte años van corridos en estaciones, programas, en concesioues de plazos 
para oir proposiciones; y esta es la hora en qne esceptuando los trabajos hechos en dos 
remotas opocas por cuenta del Gobierno , y en otras dos mas recientes por la del 
Excmo. Ayunto.niento , todo lo demás que arroja este volu ninoso espediente, de 
reduce á muestras de únce lo esquisito, aunque ineficaz, de los representantes se 
Madrid, y a miras deespecut cion e interés privado mas ó ínenos encubierto de parte 
de los que han producido proposiciones. Y el demostrar esta verdad analizando el 
resultado de las presentadas , en el primer objeto á que se dirige este escrito. 

(Continuará). 

Periódico de ciencias, industria, obras públicas y minería que se 
publicó desde ayer 15 en esta corte. ' 

La Revista científica é industrial se publicará los dias 15 y 30 década mesen 
dos pliegos de impresión de á dos columnas, conteniendo 32 de estas cada 
numero con los grabados ó litsgralías qus se crean necesarios, y con una c u 
bierta para cada numero. 

P R E C I O S D E SUSCR1CION. 

En Madrid. 

Por un mes 6 rs. 
Por tres . . _ . • . . 18 
Por seis 3 i 
Por un año - i 6^ 

En las provincias. 

Por tres meses . . . 22 
Por seis 42 
Por un año 80 

En el eslrangero y Ultramar 

Por seis meses 64 
Por un año . . . • . . 120 

PUNTOS D E SUSCRLCION. 

En Madrid. Librerías de su editor don Ignacio Boix, calle de Carretas- n ú 
meros 8 y 35. 

En provincias. E n todas las principales librerías y corresponsales de la casa 
del señor Boix. 

La redacción de la Revista científica éindustrial, calle de Atocha, núm. 92 
caarto tercero, á donde podían dirigirse tamDien las reclamaciones y comunica*-
cionos rotativas á este periódico* 

CoivsTiTiJcioitfEs rsjssibicAS é instrucciones secretas 
(MOMITA S E C K E T A ) fie l®& -Jesuítas» 

En lo que prescriben á los jesuítas espide los Jesuítas, y cuanto puede leerse 
tas constituciones se funda, cuanto dicen leu -íl Teatro Jesuítico. 
de los mismos El Judio Errante, El Ana- Se esta imprimiendo con mucha pre-
lisís documentado de los Jesuítas, (copia mura. Compondrá un torno en 8 o y su 
del libro antiguo titulado: Retrato de los coste será 8 rs rústica y se venderá en las 
Jesuítas al natural, traducción del Portu- librerías de Boix, calle de Carretas 
gués,) loque nos premeten los Misterios^ 

Con referencia á la última noticia que dimos sobre la función dramática que se 
prepara á benefieio de los presos por causas políticas , se nos ha asegurado por perso
na muy bien iutormada, que tanto la letra del señor Homero Larrañaga. como la mu-
sica del señor Espin.yGuillen de la Zarzuela , están concluidas ya hace algún tbjmpo, 
y que ios obtáculos si los hay , serán de parte de la empresa , que acaso ignorándolo 
no se apresura á costear la copia de los papeles de música , y á hacer el repartimiento 
de ellos y de las demás piezas preparadas á los actores. 

M a ñ a n a , según parece, hay banquete y concierto en palacio. En el concierto 
cantarán la Ober Rossi , la Tossi y Guaseo, ignórase si cantará Ronconi. 

En el teatro francés de Paris acaba de representarse con un éxito brillantísimo 
una tragedia uueva titulrda Yirginia la segunda Lucrecia Romana. La ííaquell ha¡ 
estado inimitable. . . . I 

DE L A C R U Z . 

A las ocho de la noche : Ultima representación por el señor Flavio de la ópera en 
cuatro actos, titulada: LUCÍA D i L A M M E R M O O R . 

VARIEDADES» 
Nuevo salón en Atoclia —Tenemos entendido que en el cuartel de inválidos de 

Atocha se va á hacer un gran salón para celebrar las juntas: la obra serjí de lujo y digna 
del objeto á que está destinada. Armas, banderas y trofeos militares serán sus princi
pales adornos, y aun se nos ha asegurado se colacarán algunas vistas de las principales 
acciones que tuvieron ;lugar en la última campaña, origen de este establecimiento. 
L a parte de escultura será desempeñada, según se cree, por el primer escultor de 
cámara don Francisco Elias. 

DEL PRINCIPE. 

A las ocho de la noche: la comedia en tres actos, titulada: O T R A CASA CON DOS 
P U E R T A S . Boleras robadas á seis. Terminará el espectáculo con la comedia en un ac
to, titulada: P A S C U A L Y C A R R A N Z A . 

D E L CIRCO. 

A las ocho de la noche: E L D I A B L O E N A M O R A D O , baile en tres actos. 

D E V A R I E D A D E S . 

Alas ocho de la noche: quinta representación del drama nuevo, original, en ver
so y en tres actos, titulada: HEROÍSMO Y V I R T U D , O E L HIJO D E L P U E B L O 
Padedú, por la señorita Guilló y el señor Heredia. finalizando con la comedia nueva, 
original y en verso, E L A S I S T E N T E . 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

I M P R E N T A D E B O I X , calle de Carretas, núra .8 . 


